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La mente humana está programada biológicamente y socialmente para ‘‘asegurarnos’’ la supervivencia, por tanto, es muy común que tengamos miedo a lo desconocido y nos aferremos únicamente a lo conocido. La Muerte, al ser una realidad de la cual no contamos con mucha información clara y precisa, más allá de la ofrecida por las religiones y corrientes espirituales o filosóficas, representa una incógnita, una interrogante constante, que si no logramos concebir una respuesta con la cual resonemos, la veremos siempre como una enemiga de la cual debemos huir y evitar.

La Muerte es el suceso más temido por todos los seres humanos que aún viven ‘‘dormidos’’ en este planeta, sin embargo, es una realidad que todos en este plano la experimentaremos sin excepción alguna, por esta razón, es necesario que estemos en paz con ella para que no represente una barrera al desarrollo expansivo de nuestra vida. Por el término ‘’dormidos’’ hago referencia a que estas personas aún no han recordado e integrado la verdad de que no son un cuerpo físico finito y mortal, y que ignoran de que en realidad son almas y que, como tales, están en unicidad permanente con la Divinidad. Vale aclarar que cuando cito la palabra ‘‘Divinidad’’ no hago alusión a ningún dios definido y conceptualizado por alguna religión en particular, sino a la Energía Universal de la cual todos procedemos como almas, que no obedece exclusivamente a ningún culto o ideología, y de la cual están formados todos los universos y planos y sus respectivos elementos. La Divinidad a la cual hago mención es la Energía Infinita que nos sostiene y la que mueve todo este gran ‘‘juego de almas’’ al que conocemos como ‘‘vida’’. Es la Fuente a la cual inevitablemente retornaremos, pero de la cual nunca nos hemos desprendido, porque nuestra unicidad con la misma es perpetua. Si aún te quedan dudas sobre esta definición y este concepto de ‘‘Divinidad’’ o deseas profundizar más sobre el tema, te recomiendo leer mi libro Memorias del alma, ya que allí comparto de forma más detallada sobre el mismo. En este libro, Sin miedo a la muerte, nos enfocaremos específicamente al miedo que desarrollamos sobre la Muerte, cómo nos afecta en nuestra vida humana y, finalmente, cómo superarlo.

El miedo a la muerte es un tema decisivo para el ser humano, porque inconscientemente es el miedo elemental que contienen todos los demás miedos que el ser humano puede experimentar. Dicho en otras palabras, todos los temores que el ser humano pueda sentir tienen como raíz principal el miedo a morir. Esto es muy fácil de reconocer cuando hacemos un profundo y sincero análisis de todos los miedos que experimentamos. Por ejemplo, supongamos que tienes miedo a quedarte sin dinero. Ahora, examinemos qué esconde este temor. Para ello, pregúntate por qué tienes miedo a quedarte sin dinero, qué es lo peor que podría pasarte. Lo más probable es que responderías que temes a quedarte sin comida. Entonces, pregúntate cuál es el problema que supondría que te quedaras sin comida. Posiblemente contestarías que no tendrías qué comer. Así, podrías cuestionarte, una vez más, qué pasaría si no tendrías comida para comer. A esto, seguramente confesarías que te podrías morir... ¿Lo notaste? El miedo básico es el miedo a morir. No importa la forma en que se exprese el temor, siempre la base principal es la muerte. Si aún tienes dudas sobre esta afirmación, repite este ejercicio de indagación con cualquier otro miedo que hayas sentido en el pasado o que actualmente sientas, y observarás que al final de la ecuación siempre está el miedo a la muerte.

Reconocer que este miedo existe es el primer paso para liberarnos de él, ya que solamente podemos superar aquello de lo que somos conscientes. Pero, ¿por qué querríamos liberarnos de este miedo? La respuesta es muy sencilla, porque mientras experimentemos el miedo a la muerte tomaremos nuestras decisiones y acciones desde ese temor, percibiéndonos a nosotros mismos como seres limitados, mortales y vulnerables, comprimiendo nuestra experiencia humana únicamente a lo material y a lo terrenal, olvidando y despreciando por completo nuestra naturaleza espiritual, que es infinita, abundante y poderosa.

El miedo a la muerte es la razón por la cual nuestra experiencia vital está teñida de sufrimientos, de dolor, de limitaciones, de violencias y de cualquier otra manifestación de este miedo.

El miedo a morir es lo que motiva al ser humano a comportarse de forma egoísta, codiciosa y avariciosa, ya que, al sostener este miedo, a la vez, alimenta la creencia de que solamente existe esta vida terrestre y que su vida comenzó aquí y acabará también aquí, por lo que se aferra a todo lo que este plano puede ofrecerle, incluyendo cosas y personas, poseyendo y acumulando todo lo que considere necesario para su estabilidad, creyendo que está en una continua guerra de supervivencia, en donde debe atacar o defenderse para ganar, pues cree firmemente que de ella depende su conservación en esta vida. De esta forma, cuida únicamente por su propio bienestar, y luego, cuando se siente ‘‘seguro’’ de preservar su propia vida, se ocupa de las otras personas cercanas a él, y cuando percibe que éstas también están ‘‘a salvo’’, se encarga de los demás.

El miedo a la muerte somete al ser humano a una carrera por sobrevivir que le empuja a verse como un individuo separado de los demás, impidiéndole expresar amor incondicional a todos los otros habitantes de este planeta.

Esta declaración podría parecer un poco dramática, pero basta con observar los valores de las estructuras sociales para comprobar que este individualismo normalizado no es más que el reflejo de la creencia generalizada de que en esta vida sobrevive únicamente el más fuerte, y por el vocablo ‘‘fuerte’’ se entiende ‘‘el que más resiste a los golpes de la vida’’, haciendo insinuación, otra vez, de que es posible ‘‘morir’’.

Es urgente sanar el miedo a la muerte si deseamos gozar de paz en esta experiencia humana, porque únicamente conectando conscientemente con nuestra esencia divina, lograremos recordar que, como almas, que es lo que realmente somos, nunca morimos y nunca desapareceremos, porque siempre existimos y eternamente viviremos, es decir, como almas somos inmortales.

Cuando tenemos un concepto errado sobre nosotros mismos y nos consideramos un cuerpo físico, en lugar de almas, perdemos absolutamente nuestra soberanía personal, ya que actuamos a favor del ser finito con el que nos identificamos, alejándonos de las maravillosas experiencias de amor que, como almas, hemos venido a experimentar en esta encarnación, en este planeta.

El miedo a la muerte afecta a todas las áreas de nuestra vida humana y a todas nuestras relaciones, porque, cuando es una constante en nuestra vida, nos incita a tomar decisiones que pensamos que prolongará nuestra estadía en este plano físico, y de los seres que amamos, a quienes también vemos como individuos frágiles e indefensos, a quienes debemos proteger de la tan temida ‘‘muerte’’.

Todo el sistema social está basado en el temor a la muerte, y fue diseñado por seres de bajo nivel de consciencia que pretendían controlar a la raza humana para lograr sus fines personales, difundiendo diferentes creencias desempoderantes alrededor de la muerte y acerca del destino incuestionable del ser humano a desaparecer de esta existencia. Si bien las corrientes religiosas o filosóficas de los primeros tiempos de la historia humana brindaban ciertas respuestas a los cuestionamientos con respecto a qué habría después de la muerte, éstas se encargaron de sumar más intriga y miedo alrededor del tema mediante la promoción de la creencia de que había un ‘‘juicio divino’’ al cual todos los seres humanos serían sometidos para posteriormente ser delegados al castigo perpetuo o a la recompensa eterna, conforme si se cumplían o no ciertas pautas de comportamientos en este planeta.

Estos seres de bajo nivel de consciencia consideraban que tal manipulación podría ser posible para siempre, sin embargo, la Fuente, que es la Energía Universal que nos mantiene y de la cual procede la Vida, no se puede controlar y sigue sin contratiempos su flujo hacia la unicidad plena, ya que el fin de todo este ‘‘juego’’ llamado ‘‘vida’’ es recordar e integrar la verdad de que somos Uno con la Divinidad y con toda la creación. Nuevamente, te recomiendo leer el libro Memorias del alma si no estás familiarizado con esta afirmación, ya que allí comparto con mayor profundidad sobre el propósito de esta vida. Lo cierto es que, gracias a este flujo continuo de la Vida, las almas nos encontramos en una época crucial en donde nos resulta mucho más fácil tomar consciencia respecto a la veracidad sobre este ‘‘juego de almas’’, para ser capaces de desplegar escenarios más amorosos.

El temor que sentimos hacia la muerte es solamente producto de la ignorancia sobre lo que ésta realmente consiste y su misión en la encarnación humana, ya que si la conociéramos tal como es, la veríamos como nuestra aliada y potenciadora para manifestar todas las experiencias que, como almas, habíamos pactado hacerlo.

Otro punto importante a considerar es que cuando experimentamos el fallecimiento de un ser amado podría resultar muy fácil no sólo temer a la muerte sino también desarrollar un rencor hacia la misma, porque al no estar identificados con nuestra naturaleza infinita, creemos que la muerte ‘‘nos arrebató y nos separó’’ de lo que amábamos.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Libro de espiritualidad para el despertar de la Consciencia,

la sanacion y el empoderamiento del alma

SIN MIEDO
A LA

MUERTE

Recupera tu soberania personal

reconciliAndote con la Muerte

Jazmin Gonzilez





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





